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			Prólogo 




			 




			La máscara de Darth Vader se cierne sobre la familia Skywalker como una sombra a lo largo de tres generaciones. 




			Para Anakin Skywalker, acabó siendo un símbolo de su poder como lord Sith leal al Imperio. En realidad, la máscara era un elemento más de su traje cibernético, de su sistema de soporte vital; una manera de esconder su sufrimiento personal y sus cicatrices. 




			Para Luke, el hijo de Anakin, la máscara simbolizaba el mal y la crueldad que había en el corazón del joven Jedi. Era la cara congelada de la persona que había asesinado a su padre y a su mentor. Y, además, era el último pedazo de la maquinaria imperial que Luke ayudó a desmantelar mientras buscaba la manera de liberarse de sus demonios. 




			Para Leia, la hija de Anakin, la máscara —y los ojos que había ocultos tras ella— era la representación del sofocante régimen imperial. Era la personificación de todo aquello contra lo que luchaban tanto ella como el resto de los rebeldes, que pretendían librarse de las cadenas impuestas por las regulaciones y el gobierno despótico del Imperio. 




			Tras el fallecimiento de Anakin y la caída del Imperio, la máscara se fundió y quedó deformada por las llamas de su pira funeraria. Ese debería haber sido el final de la historia, pero, casi treinta años después, el semblante retorcido del lord Sith siguió seduciendo a los Skywalker, a quienes prometía una fuerza sin igual y una autoridad suprema. 




			Cuando Ben Solo, nieto de Anakin e hijo de Leia, se hizo con la máscara, no la consideró un símbolo del mal, sino una herencia familiar, una estupenda reliquia de un tiempo pasado. Se cuenta que, después de adoptar el rol de Kylo Ren —el ejecutor de la Primera Orden—, el último de los Skywalker adoraba la mascara y le hablaba con reverencia, como si se tratase de la imagen de un dios o un talismán sagrado. 




			Kylo Ren llevaba su propia máscara. Se trataba de un casco que escondía sus rasgos —sin cicatrices en un primer momento—, una herramienta intimidatoria, además de la manera de esconder su identidad, su rostro y su miedo. Aun así, no tenía ni punto de comparación con el peso metafórico del traje maldito de Darth Vader. 




			La máscara de Darth Vader era un emblema del Imperio mucho más formidable y significativo que el sello del régimen o el propio Emperador. Mucho después de que la persona que la llevaba hubiera muerto, aún poseía poder suficiente para derrocar gobiernos y seducir a la nueva generación de los Skywalker con promesas de poder absoluto y control total. 
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			Capítulo 1 




			 




			
La Fuerza, Anakin y Shmi 




			 




			La persona que se convertiría en el cruel lord de los Sith, en Darth Vader, fue en su día un niño lleno de valentía y compasión. Anakin Skywalker creció a oscuras, siendo un esclavo, obligado a trabajar a cambio de alojamiento y comida, y su destino lo determinó una apuesta de su caprichoso dueño, como si su vida no fuera sino una ficha de sabacc. Por suerte, Shmi Skywalker, su madre, lo protegía con sus dulces cuidados de muchas de las más duras realidades de la vida y de una galaxia injusta. 




			En su juventud, Shmi había sido libre, pero, un día, una banda de piratas errantes los capturaron a sus padres y a ella. Como suele ser habitual en los grupos de gente malvada, a los piratas no les interesaba tener bocas adicionales que alimentar a menos que los prisioneros les proporcionaran algún servicio esencial —y, aun así, lo que más les importaba era el dinero contante y sonante—. Shmi nunca explicó lo que les sucedió a sus padres, si es que lo sabía. A ella la compró en un mercado de esclavos Gardulla la hutt, una líder criminal. Shmi recordaba que el mercado olía a ganado bovino y a desperdicios; que era un lugar frío y húmedo en el que los esclavistas que organizaban las subastas estaban especializados en amedrentar a los prisioneros y en molerlos a palos. Incluso después de haber dejado atrás la amenaza del mercado y de haber relegado aquella vivencia al recuerdo, el chasquido de un electrolátigo hacía que Shmi se encogiera de miedo. 




			A pesar de estas terribles circunstancias, era como si Shmi Skywalker gozase de unas reservas interminables de resistencia y fortaleza. Al servicio de Gardulla, Shmi se quedó embarazada misteriosamente. No había un padre con el que compartir ni la carga ni la alegría. Aunque no sabía por qué, creía ciegamente que su hijo era especial y que merecía una vida mejor de la que ella podía darle. Cuando el Jedi Qui-Gon Jinn conoció al chico, enseguida creyó que se trataba de ese del que se hablaba en una antigua profecía Jedi, y que la propia Fuerza —el poder metafísico que lo abarca todo en la galaxia— y los microscópicos midiclorianos que bullen dentro y alrededor de todas las formas de vida habían concebido al chico. 




			Durante años, Shmi y Anakin llevaron una vida dura en Tatooine, un planeta árido y apenas poblado del Borde Exterior donde predominaba la esclavitud y que quedaba a muchos parsecs de la jurisdicción de la República. Este planeta estéril era un magnífico refugio para aquellos que, por la razón que fuera, no querían que los encontrasen. Debido al despiadado clima desértico de Tatooine y a su pobre economía, aquellos que vivían allí —ya fuera porque querían estar solos, porque eran esclavos o porque eran los criminales dueños de esos esclavos— tenían que ser duros si querían sobrevivir. 




			Mientras fueron esclavos de Gardulla, Shmi y Anakin se vieron obligados a vivir entre otros esclavos y otras familias en alojamientos comunes. La joven madre y su hijo compartían espacio con otros seis esclavos. La privacidad era un sueño y la soledad, un mito. Sin embargo, Shmi se esforzaba por no decaer ante tal infortunio y educó a su hijo para que se preocupara por los forasteros como si fueran parte de su familia. 




			La afición de Gardulla por las apuestas la obligaba a buscar maneras creativas de saldar sus deudas. Cuando Anakin era aún bastante pequeño, la hutt perdió a Shmi y a su hijo en una mala apuesta que hizo con Watto —un chatarrero toydariano obsesionado también con las apuestas— en una carrera de vainas. Este giro de los acontecimientos propició que la pequeña familia Skywalker empezara a tener algo más de suerte. Como Shmi y Anakin eran los únicos esclavos que Watto tenía a su servicio, este les permitió vivir en una casa a las afueras del espaciopuerto de Mos Espa. La casa no era sino un cuchitril en el Barrio de los Esclavos, barrio construido en su día por conglomerados mineros a modo de alojamiento temporal para los trabajadores inmigrantes y compuesto por unos edificios que se habían levantado sin ninguna intención de que perduraran, sin cuidado, pues se daba por hecho que aquel suburbio acabaría convertido en polvo debido a las frecuentes tormentas de arena de Tatooine. Aun así, Shmi estaba contenta; para ella, aquel lugar era un palacio. 




			A pesar de que su situación de convivencia hubiera ido a mejor, no es que Watto fuera un amo amable; aunque, en ocasiones, mostraba destellos de compasión. Anakin podía irse a casa si acababa temprano sus tareas y Shmi llevaba a cabo trabajos más suaves en su propio cubículo. 




			Mientras que Watto soñaba con amasar una fortuna suficiente como para comprar un ejército de esclavos, Shmi estaba concentrada en crear un hogar lleno de amor para su hijo. Madre e hijo trabajaban largas horas limpiando y reparando diferentes objetos y piezas que llegaban a la chatarrería del toydariano. Anakin tenía unas magníficas aptitudes mecánicas y se convirtió en un experto reparando droides, lo que le permitía a su amo ganar muchos más wupiupis —una de las pocas monedas reconocidas por el clan de los hutt— de los que conseguía en el mercado con sus bolsas de componentes viejos. La destreza mecánica de Anakin fue, de hecho, la clave de su supervivencia; sus habilidades lo convertían en un sirviente valioso para Watto, que no era sino un comerciante avaricioso obsesionado con los beneficios. En su tiempo libre, el chico era un ávido inventor que se valía de su ingenio para construir vainas de carreras y pilotarlas. 




			Incluso llegó a ensamblar un droide de protocolo desde cero, un droide al que llamó C-3PO y que personificaba las esperanzas y anhelos más profundos del niño. Anakin ansiaba vivir lejos de Tatooine y ser libre para explorar la galaxia y convertirse en algo más que la propiedad de un toydariano. El droide que había construido dominaba millones de formas de comunicación. Anakin soñaba despierto con que el droide fuera su leal compañero de viaje en el futuro y con que su madre y él pudieran ir a cualquier lugar de la galaxia, donde entenderían a los nativos y estos los entenderían a ellos, fuera cual fuera su idioma. Entretanto, Anakin aspiraba a que el droide, por lo menos, ayudara a su madre con las tareas. ¿Qué mejor regalo podía hacer a la mujer que se había pasado la vida sirviendo a uno y otro dueño? Un sirviente mecánico la aliviaría de su tedioso trabajo limpiando interminables piezas de ordenador y organizando la caótica tienda de Watto. 




			En la cama, tarde ya, bien arropado, Anakin escuchaba con suma atención las historias fantásticas que Shmi le contaba acerca de Caballeros Jedi y de jóvenes valerosos que lograban dejar atrás su dura vida y se convertían en héroes. A veces, cuando Shmi estaba demasiado cansada después de un extenuante día de trabajo, era Anakin quien entretenía a su madre con sus historias favoritas. Si se sentía especialmente animado, solía contar historias de ángeles que vivían en lunas lejanas y otras que había oído contar a los pilotos del Espacio Profundo que paraban en la chatarrería de Watto para vender su mercancía o para comprar algo. Ninguno de los protagonistas de aquellas historias vivía en Tatooine; porque, ¿para qué soñar con lo que ya conoces cuando puedes mirar más allá, hacia la inmensidad desconocida de las estrellas? 




			 




			* * *




			 




			El día en que Anakin cumplió nueve años, tres extraños y un droide achaparrado llegaron a la chatarrería de Watto y el rumbo de su vida cambió para siempre. Los viajeros estaban desesperados por conseguir piezas para reparar su nave, un reluciente yate plateado proveniente del planeta Naboo. Por desgracia, los desconocidos enseguida se dieron cuenta de que su único medio de pago —créditos de la República— no estaba admitido lejos de los planetas del Núcleo. 




			A primera vista, el trío parecía tan desparejo como la mayoría de las invenciones de Anakin. Uno de ellos era un desgarbado gungan con las orejas largas y andares garbosos que no tardó en presentarse. Se llamaba Jar Jar Binks. A Jar Jar lo acompañaba un ser humano alto con el pelo largo y recogido y la mirada cautelosa. Llevaba ropa de manufactura tosca que no era mucho mejor que los andrajos con los que Shmi vestía a su hijo. Anakin acabaría descubriendo que se trataba del Maestro Jedi Qui-Gon Jinn. Entre estos dos intrigantes personajes se encontraba la chica más guapa que el niño había visto en la vida. 




			Por la manera en que se movía y hablaba, daba la sensación de que la chica jamás hubiera tenido que trabajar duro o que nunca la hubiera golpeado un amo descontento. De hecho, resultaba difícil creer que nunca hubiera tenido que responder ante… ante nadie. Más tarde, Anakin descubriría que Padmé tenía catorce años y que, en realidad, se trataba de la reina Amidala de Naboo, que iba de incógnito. Aun así, el humilde vestido de sirvienta no alcanzaba a esconder la naturaleza regia de la muchacha, ni su sonrisa encandiladora o su amable mirada. En comparación con el niño, que tenía siempre la cara manchada de aceite de motor, las uñas con roña y el pelo sucio, y vestía con ropa rota cuyos bolsillos se le llenaban de arena que tardaba horas en quitar una vez había acabado el día, Padmé era la perfección personificada. Era como si los ojos de la chica encerrasen todo lo que te podía ofrecer la galaxia, y esto provocó un despertar doloroso en Anakin que, por primera vez, se dio cuenta de lo lejos que estaban de su alcance los sueños que tenía. 




			Todos menos uno. Anakin quería ser piloto. Su gran destreza no solo le permitía soñar con que quizás algún día tuviera una remota posibilidad de escapar de Tatooine —si conseguía ponerse a los mandos de una nave lo suficientemente potente como para viajar más allá de la atmósfera del planeta—, sino que a los mandos de un vehículo se sentía libre. Al timón de casi cualquier vehículo, Anakin era el dueño de su destino. Dentro de una cabina o en una vaina, imaginaba que estaba lejos de la deprimente chatarrería de Watto y del implacable planeta en el que vivía. En esas escasas ocasiones, era él quien decidía si debía frenar abruptamente o si debía acelerar como no se había atrevido jamás; era él quien decidía si quería ir hacia la derecha o hacia la izquierda, pasar por debajo de un afloramiento rocoso o elevarse aún más. Anakin ansiaba sentirse igual de libre fuera de las vainas y de las cabinas, servirse únicamente a sí mismo y acatar, tan solo, sus deseos y necesidades. 




			Cuando la idea de huir lo abordaba, su madre, cariacontecida, lo hacía descender a la realidad de un tirón. Shmi había sido esclava durante tanto tiempo que Anakin no quería ni pensar en dejarla sola, sumida en esa vida de soledad y esclavitud. Además, tanto él como Shmi llevaban un transmisor que aseguraba su docilidad, un artefacto que explotaría como intentaran escapar. Para un esclavo, los pensamientos de libertad se entrelazaban con el miedo a morir, aunque, a veces, Anakin se preguntaba si el transmisor no sería sino una amenaza vacía que no pretendía más que sofocar los fuegos de la rebelión. El niño, que aspiraba a conquistar al espectro de la muerte que se cernía sobre su madre y sobre él, había fabricado un artefacto con el que quitarse los transmisores… pero no había conseguido que funcionara. 




			Por casualidad, o por voluntad de la Fuerza, Anakin se topó en Mos Espa con los tres forasteros que había conocido en la chatarrería de Watto y que aún no habían conseguido las piezas que necesitaban para reparar su nave. De pronto, los vientos de Tatooine amenazaron con convertirse en una terrible tormenta de arena y Anakin invitó a sus nuevos y exóticos amigos a refugiarse en su humilde hogar. 




			Si había un momento en el que Shmi se sentía orgullosa era cuando hablaba del hijo que, a pesar de tanta crueldad y carencia de medios, había convertido en un jovencito inteligente y de buen corazón. Anakin daba sin esperar nada a cambio, como había hecho al invitar a los viajeros a su hogar, un lugar seguro y relativamente confortable. Mientras que Watto y muchos otros se dejaban llevar por la avaricia, los Skywalker apenas tenían nada. No obstante, Shmi no quería que su hijo creciera envidiando a quienes tenían más y que fuera tacaño con lo poco que podían compartir. Puede que fueran esclavos, pero en la galaxia había quienes eran más pobres que ellos. Cuando Anakin se quejaba por algo malo que le hubiera sucedido, Shmi le recordaba que el mayor problema de la galaxia era que nadie ayudaba a nadie y, luego, intentaba ayudarlo. Si bien carecían de riqueza material, tenían un tesoro en sus bellas emociones y en su ingenuidad, con las que lograban construir una vida bonita a partir de los restos y las sobras de aquellos que derrochaban su fortuna. El sufrimiento que había padecido Shmi en su juventud —que la separaran de sus padres cuando era tan pequeña y la vendieran como esclava— lo aliviaba el entusiasmo que su hijo demostraba por sus creaciones y el hecho de que siempre estuviera ayudando a los demás. A pesar de que carecieran de cualquier tipo de privilegio, los Skywalker aprendieron a sobrevivir y a ser autosuficientes. 




			Esa noche, cuando se sentaron a cenar, Anakin vislumbró lo que le pareció la empuñadura de una espada láser bajo la túnica de Qui-Gon y enseguida le preguntó al respecto. En las historias fantásticas que le había contado Shmi, la mera visión de un arma tan maravillosa hacía que ejércitos enteros se rindieran de inmediato y los Jedi eran tan poderosos que podían vencer a la propia muerte. 




			Con ánimo de impresionar a los extranjeros —y a la joven Padmé en particular—, Anakin los entretuvo con historias sobre sus habilidades técnicas y sus agudos reflejos, alardeando de que sería el primer campeón humano de uno de los pocos entretenimientos que se podían encontrar en Tatooine: las peligrosas carreras de vainas. Aunque al niño se le olvidó mencionar que, si bien ya había competido, jamás había conseguido terminar ninguna de las carreras. Se sentía tan herido en el orgullo por este hecho que pensó que compartirlo con sus nuevos amigos haría que, en vez de elogiarlo, sintieran pena por él. 




			Dado que Mos Espa apenas disponía de zonas comerciales o industriales, gran parte de su economía tenía que ver con las carreras de vainas. En las competiciones tomaban parte más de una decena de corredores que pilotaban vainas —poco más que una cabina unida a un par de motores gigantescos y ensordecedores— de lo más variopintas construidas por ellos mismos o por su equipo. Estos vehículos recorrían un circuito polvoriento a 700 km/h y se golpeaban unos a otros al tiempo que esquivaban afloramientos rocosos y mil y un obstáculos y peligros más. Los mejores pilotos eran famosos en la zona y muchos de ellos hacían trampas para no cederle a otro esa fama ¡y para obtener los premios monetarios que se llevaba el ganador! Los espectadores acudían por curiosidad, para sentir la emoción o para apostar. Las carreras de vainas atraían a jugadores acostumbrados a apostar grandes sumas y a criminales —y a aspirantes a criminales— que tenían palcos privados. Los meros espectadores podían sentarse en las gradas o alquilar pantallas para ver más de cerca a los velocísimos vehículos voladores cuando pasaban como rayos frente a las holocámaras que cubrían el acontecimiento. 




			Antes de cada carrera en la que participaba Anakin, Shmi sentía un miedo que la envolvía como una capa. Era consciente de lo diestro que era su hijo a los mandos de una vaina, pero tampoco podía hacer nada para impedir que su amo, Watto, lo obligara a competir por capricho. La consolaba pensar que Anakin adoraba aquel deporte, pero aquel consuelo no era suficiente para confortar a una madre asustada que veía cómo su hijo circulaba a una velocidad de vértigo por una pista en la que podía encontrar la muerte en cualquier momento. 




			Poco después de entretener a los viajeros con sus proezas en las carreras de vainas, a Anakin Skywalker se le presentó la oportunidad de alcanzar la fama participando en la prestigiosa Clásica de Boonta Eve. Los infames hutt, líderes criminales de la zona, eran los anfitriones de esta carrera de vainas, la más importante del año en Tatooine, porque con ella se celebraba la festividad de Boonta Eve y atraía a más de cien mil espectadores. El Jedi Qui-Gon persuadió a Watto para que apostara que, si Anakin ganaba la carrera, Watto podría quedarse las ganancias, pero tendría que darle a él las piezas necesarias para reparar la nave y, además, otorgarle la libertad a Anakin. Si Anakin perdía, Qui-Gon le había prometido al toydariano la nave de la reina de Naboo, con lo que sus amigos y él se verían obligados a quedarse en aquel planeta. La apuesta era demasiado tentadora y Watto no pudo resistirse. 




			Los aficionados a las carreras consideraban que apostar por Anakin era muy arriesgado. En las anteriores carreras en las que Watto lo había obligado a competir, el toydariano jamás había apostado por él. Sin embargo, Qui-Gon creía en que la suerte del niño estaba a punto de cambiar, no en vano, sabía algo que nadie de los que habían asistido a la carrera sabía. 




			En un momento de intimidad, Shmi le había revelado al Jedi su secreto más personal. En las gradas, Shmi y Qui-Gon eran los únicos que conocían lo de la misteriosa concepción de Anakin y lo de ese «poder especial» —que era como su madre lo describía—, una especie de sexto sentido que permitía que su hijo percibiera lo que estaba a punto de suceder. Esta era la razón por la que Anakin tenía unos reflejos tan increíbles —¡toda una baza en las carreras de vainas!—. Mientras limpiaba un corte superficial que Anakin se había hecho mientras preparaba la vaina la noche antes de la carrera, Qui-Gon le tomó una muestra de sangre. El Maestro Jedi le dijo que era para descartar infecciones, pero, en secreto, había analizado el nivel de midiclorianos, los organismos microscópicos que indican hasta qué punto es sensible a la Fuerza un individuo y si merece la pena que la Orden Jedi lo entrene. El análisis reveló que Anakin tenía más midiclorianos de los que la prueba alcanzaba a medir, una lectura que se salía de la tabla y que era aún mayor que la del mejor Jedi de aquella época, el Maestro Yoda, que llevaba siglos entrenando a los Jedi. Los resultados apoyaron lo que Shmi llevaba tanto tiempo sospechando, que su hijo era especial, diferente y que estaba destinado a algo mejor que la esclavitud. 




			Durante la carrera, Anakin permaneció calmado y confió en su instinto, superando problemas con el motor y sorteando los restos en llamas de unos vehículos accidentados. Al final, tras desbaratar el violento intento de otro participante por sacarlo de la pista, consiguió cruzar la línea de meta en primer lugar y alcanzar la gloria. 




			Mucho después de esta victoria, aún circulaban por la región las historias de cómo Anakin había conseguido superar innumerables obstáculos para vencer en la Clásica de Boonta Eve. Era evidente que Anakin no era un niño normal y corriente. Su habilidad como piloto no solo le había granjeado la libertad, sino que les daba esperanza a los que la habían perdido: si un niño —¡y esclavo, además!— podía pilotar una vaina y no solo vivir para contarlo, sino ganar la carrera, ¿qué otros atrevidos hitos no podrían lograr aquellos que estaban observando desde las gradas o desde casa? ¿Qué obstáculos no serían capaces de superar ellos? 




			Sin embargo, cuando la emoción del triunfo empezaba a desvanecerse, Anakin se vio obligado a enfrentarse a la decisión más dura de su corta vida. Tras quedar libre de la esclavitud gracias a la astuta apuesta de Qui-Gon, el Maestro Jedi le ofreció al joven la oportunidad no solo de cumplir su sueño de abandonar Tatooine, sino de convertirse en Caballero Jedi. 




			Anakin sabía que tenía que tomar una decisión que le cambiaría la vida y se dirigió a su madre en busca de consejo. Salir de Tatooine le daría la posibilidad de explorar la galaxia, que era lo que siempre había soñado. Marcharse de aquel planeta ponía a sus pies emocionantes posibilidades, pero, al mismo tiempo, Anakin no podía negar que ansiaba quedarse. Aceptar la amable oferta de Qui-Gon implicaba que tendría que renunciar al confort —por escaso que fuera— de todo lo que había conocido hasta la fecha. Y, lo peor de todo, que tendría que abandonar a su madre. Sería como saltar a un abismo sin red —metafóricamente hablando— y se vería obligado a explorar a la persona en la que se convertiría sin la ayuda y la fortaleza de su madre. Todo cambiaría. 




			Sin embargo, los Jedi no creen ni en la suerte ni en los accidentes. Parecía evidente que los caminos de Anakin y de Qui-Gon estaban destinados a cruzarse, y Shmi, tan sabia como un Jedi, tenía muy claro cómo ayudar a su hijo a tomar la mejor decisión para él, la primera que tomaría como individuo libre. 




			Permitir que su hijo escogiera su propio camino y animarlo a que aceptara el regalo que suponía aquel cambio fue el mayor sacrificio que Shmi hizo en la vida, pero ¿acaso no era eso lo que quería para él? Por encima de todo, lo que Shmi ansiaba era que su hijo estuviera a salvo. Para ella, Anakin era el único rayo de luz en una vida dura y penosa en la que había tenido que trabajar muy duro para mantener el equilibrio entre un cauto optimismo y la siniestra realidad de la esclavitud. Así, cuando fue necesario, hizo aquello que, años más tarde, su hijo sería incapaz de hacer… Lo dejó ir. 




			Eso no quiere decir que a Anakin le resultara sencillo tomar aquella decisión. Shmi le pidió que fuera valiente, un último consejo que le serviría el resto de la vida. También le pidió que no mirara atrás. Cuando se embarcó en el camino que llevaba a su destino bajo el cuidado de Qui-Gon Jinn, a bordo de la nave estelar de la reina Amidala de Naboo, Anakin conoció a Obi-Wan Kenobi, el Jedi que se convertiría en su Maestro y amigo. 




			Con el tiempo, a Anakin lo alabarían por su coraje, pero la única manera en que podía marcharse de Tatooine con la conciencia tranquila era haciendo una promesa, el juramento solemne de que volvería a aquel planeta para liberar a su madre de la esclavitud. Anakin nunca dejó de mirar atrás. 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 2 




			 




			
La promesa de Qui-Gon 




			 




			Anakin Skywalker no era el primer esclavo que Qui-Gon liberaba. El Maestro Jedi se oponía firmemente a la odiosa práctica de la esclavitud, presente por toda la galaxia, a veces incluso ante las narices de la República por mucho que la esclavitud de los seres inteligentes estuviera abolida. 




			Qui-Gon estaba considerado una especie de inconformista en la Orden Jedi. Era conocido por retar a su padawan, Obi-Wan Kenobi, con preguntas perspicaces como: «¿De qué sirven los ideales si no podemos adecuarlos al universo?». Qui-Gon era tan intrépido que ni siquiera le importaba poner en tela de juicio las reglas de la Orden o del propio Consejo Jedi cuando consideraba que implicaban actuar al pie de la letra en vez de hacerlo de acuerdo con el espíritu del código Jedi. 




			Ocho años antes, en una misión en el planeta Pijal, cuando Anakin aún era un bebé, el Maestro Jedi Qui-Gon Jinn tuvo una epifanía cuando la República envió a uno de sus representantes a firmar un importante tratado para que abriera una nueva ruta hiperespacial. Qui-Gon descubrió que uno de los conglomerados empresariales que firmaba el tratado —la poderosa Corporación Czerka— no solo apoyaba la esclavitud, sino que el pacto le permitiría operar con una fuerza de trabajo ilegal compuesta por droides y esclavos. Atormentado por su conciencia, Qui-Gon liberó a Rahara Wick, una joven que lo había ayudado a investigar en secreto una célula terrorista que se oponía al tratado. Por desgracia, la cruel Czerka no tardó en esclavizar de nuevo a Rahara. Sin embargo, el Jedi se aseguró de que el tratado no se firmaba sin revisiones que, a su vez, permitirían revisiones futuras. 




			La incomodidad moral de Qui-Gon aumentó cuando, a través de la Fuerza, experimentó una serie de visiones del futuro sombrías y perturbadoras, unas visiones que convirtieron al pragmático Maestro Jedi en un verdadero creyente del sentido literal de algunas de las profecías más antiguas de la Orden Jedi. Cuando era joven, Qui-Gon no tenía claro si los antiguos profetas hablaban de acontecimientos que estaban por venir o si sus escritos no eran sino metáforas que podían aplicarse a situaciones que ya habían acontecido. A medida que crecía, Qui-Gon retuvo la curiosidad de la juventud por estas profecías, curiosidad que intentó inculcar a su padawan con sus enseñanzas, si bien, en ocasiones, esto irritaba al joven. 




			En Pijal, la Fuerza mostró a Qui-Gon destellos de una batalla cruenta que tendría lugar durante la coronación de Fanry, la nueva reina del planeta. A pesar de que tanto Obi-Wan, su padawan, como el Consejo Jedi dudaran de que las terribles visiones del Maestro fueran sino sueños —o, a lo sumo, fragmentos de un futuro en constante fluir—, resultó que se hicieron realidad. A partir de aquel día, el Maestro Jedi mostró un respeto aún mayor por los poderes cósmicos de la Fuerza y se esforzó por comprenderlos mejor. 




			Cuando Qui-Gon regresó a Coruscant, capital de la galaxia, era incapaz de deshacerse de la sensación de que la propia Orden Jedi se dirigía por un camino sombrío. El Maestro Jedi no era el único que albergaba esta preocupación, pero a todos los que sugirieron siquiera la interferencia de la antigua Orden de los Sith o una guerra cercana, incluido el Maestro Sifo-Dyas —que en su día había pertenecido al Consejo Jedi—, los ignoraron por completo. Gran parte de las preocupaciones de Qui-Gon se centraban en las maniobras políticas. Al Maestro le daba la sensación de que los Jedi habían empezado a convertirse en una policía secreta a las órdenes de los políticos más importantes en vez de circunscribirse a aquello a lo que los obligaba el voto que los convertía en pacificadores de la galaxia. En muchas más ocasiones de las deseadas, a los Jedi los esgrimían como armas de la República, y daba la impresión de que se hubieran convertido en instrumentos con los que amenazar a los sistemas estelares para que se plegaran a la autoridad del Senado Galáctico. A toro pasado, quedó claro que la República, un estamento democrático, había entrado en una época oscura, con un Senado plagado de delegados avariciosos y ensombrecido por acusaciones de corrupción que incluso alcanzaban el despacho del Canciller Supremo. El civismo había dado paso a una política sin escrúpulos. 




			Por esta época, Qui-Gon recibió la tan honrosa oferta de unirse al Consejo Jedi y, así, convertirse en uno de los doce Jedi que dirigían el rumbo de la Orden y ofrecían consejo a los Maestros. Los miembros del consejo se quedaron boquiabiertos cuando Qui-Gon rechazó la oferta, convencido de que aquel no era el cometido de su vida, que aún debía presentársele. Y así fue como, unos años después, el Maestro Jedi emprendió un viaje por la galaxia con su padawan, un viaje que lo llevó a encontrarse con Anakin, el niño que llegó a considerar el Elegido, aquel del que se hablaba en una de las conocidas profecías Jedi: «Llegará uno, el Elegido, nacido sin la participación de un padre, y, a través de él, se reestablecerá el equilibrio en la Fuerza». 




			Como Maestro, Qui-Gon no era ortodoxo, pero era calmado en batalla y un guía sensato en los misterios de la fuerza, al tiempo que mostraba humildad al estudiar el futuro. Él pretendía entender, no controlar, y sus conocimientos lo llevaban a reconocer que ver el futuro implicaba aceptar la voluntad del destino y que, por lo tanto, uno no debía entregarse a un desenfrenado intento de cambiarlo. La certidumbre solo podía dar pie a la arrogancia, que era otra puerta a la oscuridad. Qui-Gon había sido padawan del Maestro Dooku, que acabó entregándose al lado oscuro y adoptó el nombre de Darth Tyranus y el título de Conde de Serenno que le correspondía por nacimiento. Sin embargo, no había nada en la personalidad de Qui-Gon que sugiriera que en él ardieran las mismas llamas de esa ansia de poder. Todo lo contrario, había algo en su comportamiento calmado y en sus serenos ojos azules, incluso en su tono de voz, que hacía que la gente confiara en él por instinto. 




			Cuando Anakin se embarcó en su solitario viaje por las estrellas, con el rostro de su madre en el recuerdo, Qui-Gon se convirtió en lo más parecido a un familiar que tenía el niño. Para una persona que tan solo había conocido el amor de su madre, el Maestro Jedi pasó a ser una figura paterna. Sin embargo, Qui-Gon debía mantener una distancia emocional con él. Los Jedi debían ser compasivos, pero no se les permitía mostrar cariño ni enamorarse, y mucho menos ser padres. 




			En cualquier caso, el Maestro Jedi estaba preparado para defender al niño de cualquier peligro y, claro, siendo escolta de la reina de Naboo, los peligros se presentaron antes incluso de que se marcharan de Tatooine. 




			En las dunas que había en las afueras de Mos Espa, Qui-Gon y el niño se encontraron con la amenaza de un zabrak que se hacía llamar Darth Maul. Mientras el Maestro Jedi y el lord Sith entrechocaban sus espadas láser, Anakin alertó a los demás del aprieto en el que se encontraba Qui-Gon, que consiguió escapar de Maul porque saltó a la rampa de entrada de la nave real de Naboo cuando esta se le acercó volando bajo. 




			 




			* * *




			 




			Después de aquel terrible encuentro y a medida que se acercaban a Coruscant, la capital de la República, Anakin se dio cuenta por primera vez de lo diferente que iba a ser su vida tan lejos de su casa. La vasta metrópolis se extendía hasta donde alcanzaba la vista, piso sobre piso hasta el cielo. Era imposible que Coruscant se pareciera menos al planeta que había sido en sus orígenes. 




			Observar desde lo alto el magnífico y urbanizado corazón de la República llevó a Anakin a preguntarse cómo habría sido su vida si no hubiera nacido siendo un esclavo, si a sus abuelos no los hubieran capturado unos piratas y si a su madre no la hubieran vendido en un mercado, si hubiera nacido en uno de los prósperos planetas gobernados por la República. Lo que no se podía saber es si su familia habría seguido siendo pobre o si sería tremendamente rica. Sin embargo, si su vida hubiera empezado en un planeta más civilizado, es posible que alguien hubiera descubierto mucho antes su increíble conexión con la Fuerza. Los Jedi lo habrían criado como a un niño sensible a la Fuerza pero carente de los medios para canalizarla y, poco a poco, con paciencia, lo habrían ayudado a que alcanzara todo su potencial. 




			Cuando Qui-Gon Jinn presentó a Anakin al Consejo Jedi, el niño era bastante mayor que aquellos a los que se suele llevar por la senda de los Jedi. Los iniciados más mayores no solían tener más de cinco años, e incluso había quienes consideraban que esa era una edad tardía. La Fuerza era muy poderosa en él, de eso no había duda, pero incluso ante la atenta mirada del Consejo Jedi, Anakin no era capaz de aceptar la oportunidad de entrenarse como Jedi a sabiendas de la dura realidad de su madre, a la que tanto echaba de menos. Ese lazo emocional, junto con su edad, hizo que los Jedi más sabios dudaran. No es que los Jedi tuvieran prohibido comunicarse con sus padres o sus hermanos, pero la mayoría de aquellos a quienes llevaban al Templo Jedi cuando eran muy pequeños apenas sentían conexión alguna con su familia biológica para cuando se convertían en Caballeros Jedi. No obstante, después de casi una década con su madre, Anakin jamás fue capaz de olvidarla. Pero tampoco podía comunicarse con ella y, claro, como era incapaz de hacerle saber que estaba bien y que iba medrando, o de enterarse de cómo le iba a ella, a pesar de su comportamiento aparentemente controlado, al niño lo asediaba la ansiedad. 




			La primera vez que Anakin sintió el peso de que su futuro pudiera estar predeterminado fue cuando, ante el Consejo Jedi, dijeron de él que podía tratarse del Elegido. El niño sintió que el pecho se le henchía de orgullo —las primeras semillas de una arrogancia que acabaría floreciendo cuando alcanzó la edad adulta—. Qui-Gon aseguraba que encontrar a Anakin había sido voluntad de la Fuerza y ni siquiera aquellos Jedi que desdeñaban las fervientes creencias del Maestro Jedi podían negar que la convergencia de la Fuerza alrededor del niño parecía una supernova cósmica. 




			Sin embargo, a pesar de la predisposición de Anakin y de lo poderosa que era su conexión con la Fuerza, su entrenamiento lo obligaría a superar obstáculos tanto emocionales como físicos. A sus nueve años, estaba muy por detrás de los demás padawans y jóvenes, por ejemplo, en el manejo de la espada láser. El niño había aprovechado a menudo esa conexión con la Fuerza cuando estaba a los mandos de una vaina, pero controlar el poder de la Fuerza era otra cosa muy diferente. Anakin no entendía bien qué era la Fuerza y, por lo tanto, no confiaba en que pudiera ser una buena guía espiritual. Debido a la vida tan dura que le había tocado llevar, era incapaz de comprender que era parte de una energía muchísimo más poderosa que estaba presente por toda la galaxia. Si de verdad era tan poderoso como le decían, no entendía cómo era posible que hubiera sido esclavo toda la vida. Si tan poderosa era la Fuerza en él, ¿cómo es que no había sido capaz de liberar a su madre? 




			Cuando el Consejo Jedi tuvo por primera vez a Anakin delante, el diminuto pero sabio Maestro Yoda sintió que el niño estaba atenazado por el miedo. Y el miedo es un peligroso aliado. Para los Jedi, el miedo es el camino hacia el lado oscuro de la Fuerza, una puerta para las dudas, que pueden dar pie a la ira y al odio. Aun así, la respuesta emocional de Anakin a aquella situación —incluidos sus miedos— era una reacción muy humana al reciente trastorno que había sufrido su vida y Qui-Gon estaba convencido de que, con la orientación adecuada, los comprensibles miedos de Anakin acabarían por desaparecer y que los reemplazaría la nítida visión de los Jedi. Si el Maestro estaba en lo cierto, el niño traería el equilibrio a la Fuerza y derrotaría a la oscuridad que reptaba hacia la luz y que estaba empezando a nublar tanto la propia Fuerza como la capacidad de la Orden Jedi para percibir su amenaza. 




			No obstante, donde Qui-Gon veía un futuro prometedor, Obi-Wan Kenobi y muchos miembros del Consejo Jedi presentían problemas. Obi-Wan no ocultaba su preocupación ni delante del propio Anakin. Que la Fuerza fuera tan poderosa en el niño era algo con lo que había que tener cuidado. Al fin y al cabo, el niño era maleable y, si caía en malas manos, un poder tan explosivo podía convertirse en maldad. 




			Pocos se sorprendieron cuando Qui-Gon desafió la respuesta adversa que el Consejo Jedi le dio en un primer momento y que le impedía honrar su palabra de entrenar al niño. Como Obi-Wan casi estaba preparado para convertirse en Caballero Jedi, Qui-Gon se sentía libre para coger un nuevo padawan, y no solo eso, sino que estaba empecinado en que ese padawan fuera Anakin. Finalmente, el Consejo Jedi aceptó su petición. 




			Poco a poco, Qui-Gon fue consiguiendo que Anakin comprendiera los caminos de la Fuerza. Si se lo hubieran preguntado, el Maestro Jedi habría asegurado que no estaba entrenando al chico, que no era sino un mentor que le ofrecía consejo, un tutor en ausencia de su madre. Igual que había hecho antes de la Clásica de Boonta Eve, Qui-Gon compartía su sabiduría con el niño: «Ten muy presente que tu enfoque determina tu realidad. Mantente junto a mí y estarás a salvo». Esas palabras resonarían en el subconsciente de Anakin durante años, un eco de sabiduría —y de falsa esperanza— que alimentaba la idea de que nadie podría protegerlo jamás. Y, si nadie podía protegerlo —razonaba su joven cerebro—, tendría que convertirse en el Jedi más poderoso que hubiera habido nunca para ser él quien protegiera a quienes lo rodeaban. Y, si se esforzaba lo suficiente, lo lograría. 




			En ese momento, la inmoral Federación de Comercio estaba llevando a cabo un bloqueo del planeta Naboo para protestar por las tasas de las rutas de comercio, lo que impedía las entregas al pacífico planeta. Sin embargo, este boicot no era sino un plan muy inteligente para justificar la invasión del planeta. Mientras que el Senado Galáctico se mantenía sin hacer nada, Qui-Gon, Anakin y Obi-Wan Kenobi, junto con el leal R2-D2, se embarcaron en una misión para proteger a la reina Amidala y desbaratar la invasión del planeta por parte de los ejércitos de la Federación de Comercio. Una vez en Naboo, Padmé reveló que era la reina Amidala y forjó una alianza con los gungan, con quienes planeó enfrentarse a los invasores. Cuando estaban a punto de obtener la victoria, Qui-Gon y Obi-Wan volvieron a encontrarse con el salvaje Darth Maul. 




			La Fuerza era muy poderosa en este guerrero, que empuñaba una espada láser doble con los haces de color rojo sangre, lo que demostraba su afiliación al lado oscuro. Su aparición fue la prueba irrefutable de que los Sith, una antigua orden de avariciosos seres sensibles a la Fuerza y devotos del lado oscuro y de la mentira, Orden que todos creían que hacía tiempo que había desaparecido, habían vuelto. Bajo una túnica de secretismo, un nuevo lord Sith, Darth Sidious, y su aprendiz, Darth Maul, habían ido haciéndose hueco y habían orquestado la invasión de Naboo por parte de la Federación de Comercio como primer paso para propiciar la caída de la República e instaurar el Imperio Galáctico. En un duelo en el que se enfrentaban la luz y la oscuridad, Qui-Gon y Obi-Wan lucharon contra Darth Maul desconocedores del engaño en el que los Sith tenían sumido al Senado Galáctico. Para cuando los Jedi descubrieron que Darth Sidious era, en realidad, Sheev Palpatine, un senador de Naboo con aire afable que estaba dispuesto a sacrificar su planeta natal para obligar a la pacífica República a declarar la guerra, era demasiado tarde. 




			A medida que el combate avanzaba, Darth Maul consiguió acabar con Qui-Gon. Decidido a vengar a su Maestro, Obi-Wan atacó a Maul, pero, presa de la ira y del dolor, perdió la espada y casi la vida. Con la poca energía que le quedaba y con ayuda de la Fuerza, Obi-Wan se hizo con la espada de Qui-Gon y partió en dos al zabrak. Así, el aprendiz y el arma sagrada se unieron para vengar al Maestro Jedi. 




			Era demasiado tarde para salvar a Qui-Gon. Ni todo el bacta de la galaxia podría curar la herida del Maestro Jedi. Lo único que el padawan pudo hacer fue coger en sus brazos la cabeza de su Maestro y escuchar su última voluntad: que entrenase a Anakin Skywalker a pesar de sus recelos. 




			 




			* * *




			 




			Si Anakin hubiera estado en mayor consonancia con la Fuerza, es probable que hubiera sentido el estremecimiento que se produjo en esta con la muerte del Maestro Qui-Gon Jinn. En ese momento, el niño estaba haciendo lo que mejor se le daba: pilotar. Al verse en medio de una refriega, Anakin se había escondido en un caza de Naboo junto con R2-D2. Entre que el niño probó todos los botones y las palancas para apagar el piloto automático y las habilidades del astromecánico para navegar, el dúo acabó despegando. Ya fuera por mera suerte o por voluntad de la Fuerza, Anakin pilotó el caza hacia la nave de la Federación de Comercio que controlaba los droides, y que se encargaba de una legión de tropas mecánicas en la superficie del planeta. Tras aterrizar en el interior de esta, Anakin disparó los cañones láser a un puñado de droides de combate B1. Tal y como Qui-Gon le había aconsejado, el niño confió en su instinto y en sus magníficos reflejos y consiguió que un disparo afortunado destruyera el reactor principal de la nave, lo que puso punto final a la batalla terrestre. Para Anakin, aquella experiencia fue mucho más intensa y estimulante, mucho más emocionante y espeluznante, que cualquier carrera de vainas. 




			Una vez en tierra, la emoción y la alegría de Anakin por la victoria se acabaron de golpe en cuanto se enteró de la terrible noticia de la muerte de Qui-Gon. En unos pocos días, la vida de Anakin había cambiado por completo y todo era nuevo gracias a los consejos y enseñanzas de aquel misterioso Jedi. Sin embargo, tras su fallecimiento, Anakin no podía dejar de pensar: «¿Qué será de mí ahora?». En los rincones más oscuros de su cerebro, el miedo hacía que imaginara escenarios en los que acababa siendo nuevamente un esclavo y en los que no volvía a ver a su madre. 




			Aunque en aquellos momentos nadie se dio cuenta de lo que había en juego, el futuro de Anakin pendía de un hilo. Si Qui-Gon hubiera sobrevivido, Anakin habría crecido bajo la atenta y calmada tutela de un maestro experimentado. Aunque es muy probable que hubieran tenido desacuerdos, el cariño de Qui-Gon por el antiguo esclavo podría haber logrado que este no se desviara del camino y el resultado habría sido muy diferente. Puede que el propio Qui-Gon hubiera acompañado a Anakin a Tatooine y lo hubiera ayudado a liberar a los esclavos. Desde luego, habría entendido que el chico no se mostrara de acuerdo con ciertas reglas del estricto código de los Jedi y le habría ofrecido soluciones que Obi-Wan, más dado a las regulaciones, no habría sido capaz de imaginar siquiera. Puede que, así, hubieran conseguido salvar a Shmi Skywalker. Desde luego, es muy posible que al depredador Darth Sidious le hubiera costado mucho más manipular al joven Anakin y retorcer sus dones naturales hasta convertirlos en una versión perversa e irreconocible de los mismos. 




			La cuestión es que, de la noche a la mañana, Anakin perdió lo más parecido que había tenido nunca a una figura paterna, a un guía que tenía fe ciega en sus habilidades. Durante esos maravillosos días, Qui-Gon fue un consejero tranquilo, una boya a la que agarrarse en aquella vorágine de pasiones del niño. Debido a su interés por mantener la paz en la galaxia, Qui-Gon había perfeccionado el arte de la meditación en combate y era capaz de concentrar su energía en la defensa. De acuerdo con el código de los Jedi, incluso en mitad de un conflicto, un Jedi ha de mantenerse fiel a las enseñanzas de la Orden y ser capaz de poner en práctica sus conocimientos, permanecer sereno y alimentar la armonía en vez de darse a las emociones, a las pasiones, al caos, y, desde luego, no ha de utilizar ni la Fuerza ni su espada láser sino para defenderse. 




			La sombra de Qui-Gon se cerniría sobre Anakin cuando este inició su viaje para convertirse en Jedi y el trauma de haber perdido a su Maestro lo atormentaría —aunque de manera muy diferente a como lo atormentaba la separación de su madre—. Mientras que Shmi le había ofrecido pocas comodidades, pero una gran seguridad, Qui-Gon le había prometido un futuro trascendente. El paciente Jedi representaba el puente entre el Anakin esclavo y lo desconocido, un futuro lleno de posibilidades que el niño empezaba a vislumbrar. 




			En cualquier caso, la única constante en su vida era la presencia de la Fuerza. El niño, que pronto se convertiría en padawan, sentía el zumbido de la energía que unificaba la galaxia. Al ver cómo el cuerpo del Maestro Jedi se convertía en cenizas en su pira funeraria, Anakin sintió una profunda sensación de pérdida. A la luz de la profecía, se preguntaba si, de alguna manera, su mera existencia había resultado peligrosa para su buen amigo. Con la ayuda de Obi-Wan, Anakin esperaba demostrar que Qui-Gon Jinn no estaba equivocado, que era el Elegido. 




			

	 


	 	

	 

   




			Capítulo 3 




			 




			
Dos mentores 




			 




			A los Skywalker los caracterizaba una naturaleza apasionada que los predisponía a los conflictos —tanto externos como internos—. Sin embargo, parte de la culpa de que Anakin tuviera un temperamento tan atormentado —algo muy humano, por otro lado— la tenían las circunstancias tan complicadas que le había tocado vivir y las personas que se encargaron de criarlo durante sus años de formación. Cuando la calma, la guía y la influencia de Shmi y Qui-Gon desaparecieron, dos individuos muy diferentes se hicieron cargo de llenar el vacío emocional de Anakin: el primero, su nuevo Maestro Jedi, Obi-Wan Kenobi, y el segundo, Sheev Palpatine. 




			A medida que Anakin iba creciendo, idealizó el recuerdo de Qui-Gon, en especial, cuando no coincidía con Obi-Wan. El Caballero Jedi honró la promesa que le hizo a Qui-Gon y tomó de padawan a Anakin con el consentimiento del Consejo Jedi. El Maestro Yoda era el único que disentía, pero es que le preocupaba el peligro inherente que veía asociado a entrenar al niño. 




			En sus primeros años con Obi-Wan, Anakin llegó a ver al Maestro Jedi bajo la misma luz reverente con la que recordaba a Qui-Gon, y acataba sin rechistar sus órdenes y creía firmemente en él. Sin embargo, en los rincones más oscuros de su cerebro, la percepción que tenía de su Maestro iba tintándose de dudas propiciadas por lo que le había oído decir de él cuando era niño. Kenobi había dicho que Skywalker era «peligroso» y daba igual cuánto se esforzase Anakin por apartar aquel pensamiento de su cabeza, porque el comentario estaba grabado a fuego en su subconsciente. Cuando la desesperación se apoderaba de él, sus mayores temores se le presentaban como la verdad más cierta y fea. Al fin y al cabo, Qui-Gon Jinn había muerto y Obi-Wan había tenido que hacerse cargo a la fuerza de un padawan del que opinaba que podía causar más mal que bien. 




			Desde la perspectiva de Obi-Wan, no obstante, era a Anakin a quien le habían impuesto un Maestro que acababa de superar las pruebas Jedi, que apenas tenía experiencia y que aún lloraba la muerte de Qui-Gon. Obi-Wan pensaba que, si había sido incapaz de ayudar a su Maestro cuando este más lo necesitaba, después de que Darth Maul lo hubiera herido de muerte, ¿cómo iba a ser capaz de guiar a Anakin por el camino adecuado? 




			Durante siglos, los integrantes de la Orden Jedi habían actuado como guías morales de aquellos que sentían que iban a la deriva y habían sido profesores con un poderoso lazo con la Fuerza que ayudaban a los necesitados a aprender aquellas habilidades que les fueran útiles para valerse por sí mismos. Así, los Jedi habían mantenido la paz en la galaxia —o, al menos, en los planetas que pertenecían a la República—. En su época dorada, la Orden Jedi había tenido cerca de diez mil miembros. No obstante, en la actualidad, los Jedi estaban tan implicados con los políticos del Senado Galáctico que resultaba casi imposible que actuaran sin el consentimiento de la República. Por lo tanto, su particular forma de guía y la sabiduría que tanto les había costado adquirir había quedado reservada para los sistemas que favorecían la democracia. 




			Al joven Anakin Skywalker le costaba comprender las reglas que regían las actividades de los Jedi. Para él, la reticencia de la Orden a intervenir y ayudar a sistemas que estuvieran fuera de la jurisdicción de la República iba, directamente, en contra de los principios del código Jedi. De hecho, con doce años, a pesar de que solo llevaba unos pocos como padawan de Obi-Wan Kenobi, Anakin empezó a dudar de su camino, de si debía convertirse en Caballero Jedi, e incluso se planteó abandonar la Orden. Obi-Wan, a su vez, también tenía dudas sobre el futuro del chico, pero, igual que le había pasado al que fue su Maestro, le costaba culpar a Anakin e incluso tendía a considerarse responsable de las preocupaciones que asediaban al muchacho. 




			En una misión a Carnelion IV, adonde acudieron en respuesta a una señal de socorro, Kenobi intentó enseñar a Anakin los límites necesarios de la República y cuál era la esfera de influencia de los Jedi. La guerra civil había destruido casi por completo la civilización del planeta helado. Entre las ruinas, a Anakin le costaba comprender cómo era posible que los Jedi y la República, teniendo tanto poder y los medios y la capacidad necesarios para actuar en situaciones como aquella, se hubieran quedado sentados sin hacer nada. 




			Durante la misión, la pareja se encontró con miembros de las tribus que estaban en guerra. Anakin se valió de su gran habilidad mecánica para ayudar a un grupo conocido como los Abiertos. Por un momento, le gustó que lo vitorearan como salvador del planeta, pero no tardó en darse cuenta de que lo habían engañado y lo habían manipulado para que ayudara a uno de los bandos implicados en el conflicto, mientras que a Obi-Wan lo habían engañado para que se posicionara con el otro. Obi-Wan y Anakin se salvaron gracias a la intervención de una flota de la República, pero la misión se convertiría en una muestra de lo que estaba por sucederles a Maestro y padawan. 




			A pesar de las dudas iniciales de Obi-Wan acerca de Anakin y de que entre ambos hubiera una brecha de edad de veinte años, el Caballero Jedi Kenobi acabó viendo al niño como un hermano, un igual, un compañero. Cuando alcanzó la treintena, Kenobi se dio cuenta de que Anakin seguía necesitando su ayuda y su guía, si bien iba camino de convertirse en Caballero Jedi por derecho. Sin embargo, ese lazo nunca fue suficiente para el joven atormentado que, por encima de todo, necesitaba el amor y el consejo de unos padres. 




			Anakin presentaba muchas dificultades para Obi-Wan. Era tozudo y dado a retar a su Maestro incluso delante de los demás, cuando, por el contrario, debería haber seguido sin rechistar el camino que le mostraba. A Kenobi no le importaba mantener un debate apasionado a puerta cerrada por el bien del aprendizaje, pero, a veces, los desafíos desvergonzados de Anakin lo llevaban a preguntarse si no estaría perdiendo el control de su aprendiz. Que Anakin hubiera entrado tan tarde en la Orden suponía que le faltaban años de entrenamiento. Para intentar compensar ese tiempo perdido, los maestros de Anakin lo metían en clase con otros aprendices Jedi que eran mucho más jóvenes que él. Anakin se sentía fuera de lugar al tiempo que se daba cuenta de que iba por detrás de aquellos más jóvenes que él. En la Orden no tardaron en comprobar que Anakin era incapaz de seguir el estructurado camino de aprendizaje de los padawans. Las experiencias que le había tocado vivir y su carga genética lo diferenciaban demasiado de los demás, lo que propiciaba que no considerara el Templo Jedi un refugio, un santuario, sino una jaula. 




			Entre los demás padawans, Anakin era una especie de rebelde. Por lo normal, se mostraba curioso y a menudo hacía preguntas sobre el duelo en el que había muerto Qui-Gon Jinn. En una ocasión, incluso, se valió de su conocimiento de los droides para alterar un programa de entrenamiento y enfrentarse a una holocreación que se parecía alarmantemente a Darth Maul. Era como si el niño viviera en el pasado. Además, que los demás cuchicheasen que se trataba del Elegido no ayudaba cuando intentaba mezclarse con ellos y convencerlos de cuánto se parecían. Pero no era solo esta profecía lo que lo apartaba de los demás. Que te aceptaran en la Orden no implicaba que los niños dejaran de tener la lengua afilada, y el hecho de que Anakin hubiera crecido en un entorno tan pobre y siendo esclavo lo convertía en un objetivo fácil de las burlas. 




			Motivados por la envidia que les daban las habilidades de Anakin, los demás estudiantes murmuraban que, por magnífica que fuera su destreza con la espada láser, Anakin Skywalker nunca sería un buen Jedi. Se reían de que seguía siendo «esclavo», pero de sus emociones. Esclavo. Aquella palabra enfurecía a Anakin, lo que avivaba la combinación de miedo y furia que a menudo amenazaba con conseguir que el joven saltara. En una ocasión, se volvió para mirar a los ojos a quienes se metían con él al tiempo que notaba cómo el odio que sentía por ellos le recorría el cuerpo a toda velocidad. Con la Fuerza, les arrebató las espadas láser del cinto, giró las armas y las activó en el aire. Un reto comprensible frente a la arrogancia de los chicos. 




			Los Jedi no utilizaban la Fuerza para atacar ni para acabar con criaturas estúpidas que se limitaran a seguir su naturaleza. Un Caballero Jedi bien entrenado tenía que ser capaz de conseguir que hasta la bestia más peligrosa se marchara sin que hubiera derramamiento de sangre, doblegándola, sencillamente, con su voluntad. Sin embargo, Anakin no solía ser capaz de poner en práctica esta habilidad. Cuando intentaba calmar a una criatura violenta, se interponían sus propias dudas y su agitación. En esos momentos, la única solución que se le ocurría era la de resolver la situación a espadazos. El pozo sin fondo de rabia que tenía Anakin hacía que al joven le resultara imposible calmar la violencia que sentía la otra criatura. 




			En esos momentos, Obi-Wan intervenía y regañaba a su padawan por haber perdido el control de sus emociones. Por su parte, daba la sensación de que Anakin aceptara que le quedaba mucho trabajo por hacer para contener, para reprimir, su ira y su miedo. 




			Obi-Wan se convenció de que, con el suficiente entrenamiento, la incapacidad de Anakin para suprimir la ira se convertiría en una sencilla inestabilidad que, con paciencia, superaría a lo largo del tiempo. Sin embargo, para Anakin, la paciencia, tanto para consigo mismo como para con el sistema, era la enseñanza Jedi que más elusiva le resultaba. 




			Obi-Wan consideraba que la curiosidad y el descontento de Anakin con el status quo eran naturales en un chico de su edad. Si bien Anakin mostraba respeto por su Maestro como persona, no acataba algunas de las enseñanzas que se suponía que tenía que seguir a pies juntillas. Obi-Wan se preguntaba si sería el mejor profesor para un estudiante tan complicado y extraordinario a la vez. El Maestro echaba de menos los consejos de Qui-Gon y deseaba con todas sus fuerzas haber tenido un momento para poner en común ideas con él y que le indicara qué camino seguir. Debido a la muerte de su mentor, Obi-Wan solo podía valerse de las experiencias que había vivido a lo largo de lo años con él y de las lecciones que había recibido mientras eran compañeros. 




			A Obi-Wan, la rebeldía de Anakin le recordaba a los métodos poco ortodoxos de Qui-Gon y, en ocasiones, incluso tenía la sensación de que el niño fuera hijo de este —si bien era imposible—. Obi-Wan era lo más parecido que Anakin tenía a un padre y, al igual que otros muchos niños a lo largo y ancho de la galaxia, el chico se irritaba cuando su Maestro le reprochaba alguno de sus comportamientos o acciones. Anakin estaba convencido de que su Maestro no alcanzaba a comprender su verdadero talento, y sentía que sus críticas lo asfixiaban. Con el tiempo, según la profecía Jedi, Anakin estaría a la altura de algunos de los mejores Jedi de su tiempo, como los legendarios Yoda o Mace Windu, paladines de la Orden Jedi y sus guardianes en la galaxia. Saber que su futuro le deparaba tantísimas posibilidades alimentaba el resentimiento de Anakin para con su Maestro, y este resentimiento fue alimentando otro rasgo peligroso para un Caballero Jedi: la soberbia. 




			 




			* * *




			 




			Entretanto, Sheev Palpatine, que había pasado de ser senador de Naboo a Canciller Supremo de la República Galáctica, observaba con gran atención el desarrollo de Anakin. Su posición privilegiada le proporcionaba un poder político prácticamente sin restricciones y acceso ilimitado a los Maestros Jedi y a sus habilidades. Con esa perpetua sonrisa benévola y su cara arrugada, Palpatine entraba en el Templo Jedi cuando le placía y a menudo se ofrecía para ayudar a dar forma al futuro de Anakin, una orden disfrazada de petición a la que ni siquiera el Maestro Windu se podía negar. 




			Si bien la República Galáctica no lo sabía —ni nadie, en realidad—, resulta que Palpatine era el lord Sith que estaba detrás de la Guerra de los Clones. Una niebla propiciada por el lado oscuro lo escondía hasta de los Maestros Jedi más experimentados, que presentían que algo malo estaba sucediendo, pero que eran incapaces de dar con la fuente de ese mal. Así, Palpatine disfrutaba de la protección de los Jedi en vez de tenerlos como enemigos. Consciente de que Anakin había ayudado a poner fin al bloqueo y a la invasión de Naboo —el planeta natal del Canciller Supremo— por parte de la Federación de Comercio, el retorcido Sith se coló en la vida del muchacho justo cuando el joven padawan empezaba a cuestionarse si era en la Orden Jedi donde quería acabar sus días. 




			Dado que nadie en la Orden —ni siquiera Obi-Wan— presentía sus verdaderas intenciones, Palpatine fue preparando con impunidad a Anakin para un futuro sombrío en el que se convertiría en su aprendiz Sith. La habilidad de Skywalker con la espada láser y su personalidad voluble hacían de él el candidato perfecto, y el Canciller Supremo lo sabía. A medida que se convertía en uno de los confidentes más próximos a Anakin, el maquiavélico político fue inculcando en el joven, ya arrogante de por sí, una peligrosa ambición. 




			A medida que Anakin se acercaba a la adolescencia, sus tormentosas emociones necesitaban la calma de Qui-Gon Jinn o la aceptación de su madre, y Sheev Palpatine estaba más que dispuesto a proporcionarle lo uno y lo otro. Así, cuando el Canciller Supremo lo llamaba «hijo», el chico sentía que sería capaz de hacer cualquier cosa por aquel hombre con tal de seguir sintiéndose parte de una familia. 




			Palpatine utilizó el sórdido inframundo de Coruscant como aula para abrir los ojos del joven al sufrimiento de aquellos que vivían en los niveles más bajos del planeta, muy por debajo de las rutilantes luces de la ciudad, donde Palpatine dirigía el Senado Galáctico y se encontraba el sagrado Templo Jedi en el que Anakin estudiaba. Muchos de los residentes de estos niveles oscuros y melancólicos ni siquiera habían visto la luz del sol, una tragedia que un chico que había vivido sus primeros años bajo los soles gemelos de Tatooine no podía ni concebir. 




			Palpatine aseguraba que estas expediciones eran una manera de que el joven comprendiera a algunos de los habitantes menos afortunados del planeta capital de la República. En realidad, no eran sino estratagemas —pruebas— con las que comprobar si Anakin se mostraba dócil y dejarle claro la hipocresía inherente en la República. Con esto, Palpatine esperaba lograr que, algún día, Anakin renunciase al código de los Jedi. 




			En aquellos distritos sin futuro, y ante las propias narices de los agentes de la República, se compraban y vendían seres vivos —esclavos—, algo que le traía muy malos recuerdos a Anakin. Aunque el joven aseguraba que, después de haber entrado en la Orden Jedi, rara vez pensaba en la esclavitud que había sufrido durante la infancia, Palpatine percibía que estaba mintiendo y veía claramente el anhelo del chico por salvar a su madre y a otros esclavos, no solo en Tatooine, sino por toda la galaxia. 




			Tras comprobar cuáles eran las debilidades de Anakin y responder a ellas con sus benevolentes suspiros, Palpatine alababa al muchacho tal y como este necesitaba. El Sith utilizaba estas expediciones para alimentar el ego de Anakin. A menudo le decía que era el Jedi más dotado que había conocido, y las alabanzas del Canciller Supremo, sus preguntas mordaces y sus profundas observaciones sirvieron para que Anakin sintiese que estaba forjando un lazo muy fuerte con él, que tenían una conexión que rara vez había disfrutado con algún Jedi. 




			Poco a poco, con astucia, Palpatine fue avivando el desencanto del chico con la organización de la superficie de Coruscant, donde reinaba la prosperidad sin que quienes vivían allí pensaran siquiera en aquellos más desafortunados que sobrevivían por debajo. Esta manera tan diferente de pensar validaba y reflejaba muchas de las propias preocupaciones de Anakin, que jamás llegó a darse cuenta de que Palpatine no pretendía sino reabrir sus heridas emocionales. Luego, obligaba a Anakin a prometer que, cuando volviera al Templo Jedi, no contaría lo que había visto ni lo que había aprendido en los niveles inferiores. Aquello sería su secreto. De esta manera, el Canciller Supremo forjó el primer eslabón de la cadena con la que acabaría tirando del muchacho al que se refería como «hijo». 




			Al conocer las dudas y los miedos de Anakin, a Palpatine le resultó sumamente sencillo abrir brechas en la voluntad del muchacho y permitir que entrara la oscuridad. En ocasiones, Palpatine le confesaría que, en cierto modo, envidiaba la vida tan predeterminada del Jedi —¡y su juventud!—, en especial, porque su vida había ido tomando forma a lo largo de los años mediante decisiones duras. Aunque las palabras del Canciller Supremo querían parecer amables, solo las pronunciaba porque sabía que a Anakin le estaba costando renunciar a la posibilidad de elegir su destino. El joven había elegido recorrer el camino de los Jedi, pero, desde que lo aceptaron en la Orden, todas las decisiones las habían tomado otros por él. A toro pasado, incluso aquel primer paso parecía una decisión infantil, tomada de forma caprichosa por un jovencísimo esclavo que no sabía nada de la vida por el mero hecho de que un hombre mágico con una espada láser le había ofrecido la oportunidad de ser libre. Intelectualmente, Anakin sabía que no era ningún prisionero, podía abandonar la Orden cuando quisiera. No obstante, las palabras de Palpatine hicieron mella en él: si seguía adelante por el camino que lo llevaría a convertirse en Maestro Jedi, su vida quedaría predeterminada hasta el fin de sus días. Mientras que Obi-Wan estaba convencido de que formar parte de la Orden Jedi lo hacía más fuerte de lo que sería jamás por su cuenta, Anakin, a pesar de sus habilidades y talentos, se sentía más cómodo siendo la mitad de un todo. Siempre dos. Ni más, ni menos. 




			Anakin estaba aprendiendo que en la vida de un pacificador no había hueco para la libertad. Los Jedi estaban comprometidos con la Orden y, por lo tanto, tenían que obedecer al Consejo Jedi incluso cuando sus convicciones personales chocaban con las de la Orden. Valiéndose de los niveles inferiores de Coruscant, Palpatine, subrepticiamente, había dejado a la vista un sendero ideológico diferente para el inseguro Jedi. Bajo la influencia del Canciller Supremo, maestro en el arte de la sugestión, Anakin era un recipiente predispuesto a creer las insinuaciones del anciano. En una ocasión, vieron que un senador adicto al juego lo apostaba todo a una tirada de dados y Palpatine aprovechó para hacer ver al muchacho que un simple resultado desfavorable sería suficiente para volver a aquel hombre avaricioso, una avaricia que sería el despacho del Canciller Supremo el que tendría que descubrir y poner sobre la mesa. Palpatine se preguntó si los Jedi, con ayuda de la maestría que tenían en el manejo de la Fuerza, no deberían manipular el dado y empujar al senador corrupto a la perdición y al escarnio público. A Anakin le resultaba sencillo racionalizar que el espíritu del código Jedi —no lo que ponía en él exactamente— les impedía hacer algo así; pero a Anakin le encantaba solucionar los problemas a su manera y empezó a albergar la equivocada sensación de que, al igual que hacía con las piezas desechadas en la chatarrería de Watto, con el tiempo, sería capaz de arreglar cualquier cosa; incluso la galaxia. Poco a poco, empezó a verse como un salvador que utilizaba sus habilidades para hacer el bien y para dar forma a acontecimientos futuros. 




			A Qui-Gon Jinn también le había gustado arreglar situaciones. En una ocasión, el Jedi había manipulado el resultado de un dado para ganar una apuesta a Watto cuando el engreído toydariano se había ofrecido a liberar a uno de sus esclavos con la apuesta —a Anakin o a su madre—. Aunque Anakin desconocía que Qui-Gon había alterado su destino —y, por lo tanto, su futuro— en aquella ocasión, sabía cómo pensaba el Maestro y que opinaba que los ideales de los Jedi eran inútiles si no se ponían al servicio de los más necesitados de la galaxia. 




			Al final, con la guía de Obi-Wan, aquel adolescente acabó decidiendo seguir el camino que lo llevaría a convertirse en Caballero Jedi. No obstante, Palpatine le había ofrecido un sitio a su lado cuando acabara su entrenamiento; un futuro alternativo, una puerta que abrir siempre que lo deseara, cuando hubiera conseguido dominar todo aquello que le ofrecían los Jedi. A primera vista, parecía que Palpatine estuviera intentando satisfacer esa necesidad de pertenencia que atormentaba al joven, pero, en realidad, el Canciller Supremo veía al muchacho como una herramienta muy poderosa para lograr su plan maestro: crear un Imperio Galáctico y ser su gobernante supremo. 
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